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â??El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un 
hombre halla y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene y 
compra aquel campoâ?• (Mateo 13:44).

La parÃ¡bola del tesoro escondido refleja la experiencia de quienes han descubierto el tesoro del
evangelio. Veamos por quÃ©. Lo primero que salta a la vista en la parÃ¡bola es el hecho de que el
hombre que consigue el tesoro no lo estÃ¡ buscando; pero este hecho no impide que de inmediato
perciba su gran valor. Por eso vende todo lo que tiene con tal de adquirirlo.

Lo segundo es que, aunque la parÃ¡bola no da los detalles, es fÃ¡cil suponer que cuando el hombre
revela sus planes, enfrenta fuerte oposiciÃ³n por parte de su familia y sus vecinos. TodavÃa un tercer
detalle: el hombre que encuentra el tesoro, no solo sacrifica todo cuanto tiene, sino que ademÃ¡s lo hace
â??gozosoâ?•. En lugar de temor o incertidumbre, hay gozo en su corazÃ³n.

Â¿Vemos ahora por quÃ© el reino de los cielos es â??semejante a un tesoro escondidoâ?•? El evangelio
es el tesoro. Un tesoro que permanece escondido para quienes son sabios en su propia opiniÃ³n, pero
que revela su hermosura a quienes no consideran ningÃºn sacrificio demasiado caro para ganar los
tesoros de la verdad. Algo asÃ como lo que le ocurriÃ³ a Wilfred Grenfell.

Wilfred, un joven mÃ©dico radicado en Londres, regresaba un dÃa a su casa cuando a la distancia vio
una gran carpa. Por curiosidad, se acercÃ³ al lugar. Era un ciclo de evangelismo dirigido por Dwight L.
Moody. Wilfred no pensaba quedarse, pero entonces sucediÃ³ algo gracioso. Como la persona que
estaba orando demoraba mucho en terminar, Moody se puso de pie y dijo: â??Amigos, vamos a cantar
un himno mientras nuestro hermano termina de orarâ?•. La ocurrencia hizo que Grenfell permaneciera
hasta el final. Luego asistiÃ³ al siguiente programa, y al siguienteâ?¦ Sin buscarlo, Wilfred Grenfell habÃa
encontrado un precioso tesoro. Posteriormente, aceptarÃa a Cristo como su Salvador y, gozoso por ello,
â??venderÃa todoâ?• para servirle. SegÃºn escriben Ron y Dorothy Watts, durante unos cuarenta aÃ±os
supliÃ³ las necesidades mÃ©dicas de la gente en Terranova y Labrador (CanadÃ¡); â??fundÃ³ cinco
hospitales y siete puestos de enfermerÃa; abriÃ³ orfelinatos, iglesias y escuelas. MejorÃ³ las condiciones
de vida de los esquimales, nativos y blancos en generalâ?• (Ron y Dorothy Watts, Pasajes poderosos, p.
13).

Â¡Y pensar que todo comenzÃ³ cuando encontrÃ³ un tesoro que no estaba buscando! Â¿O serÃ¡ que
â??el Tesoroâ?• lo encontrÃ³ a Ã©l?

Gracias, precioso JesÃºs, porque eres mi mayor tesoro; y gracias por ese bendito dÃa cuando, 
sin buscarte, te encontrÃ©.
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